
John Locke. Ensayo sobre el entendimiento humano. 

LIBRO II CAPÍTULO 1 De las ideas en general y de su origen.  

§ 2. Todas las ideas vienen de la sensación o de la reflexión. Supongamos, entonces, que 

la mente sea, como se dice, un papel en blanco, limpio de toda inscripción, sin ninguna 

idea. ¿Cómo llega a tenerlas? ¿De dónde se hace la mente con ese prodigioso cúmulo, 

que la activa e ilimitada imaginación del hombre ha pintado en ella, en una variedad casi 

infinita? ¿De dónde saca todo ese material de la razón y del conocimiento? A esto 

contesto con una sola palabra: de la experiencia; he allí el fundamento de todo nuestro 

conocimiento, y de allí es de donde en última instancia se deriva. Las observaciones que 

hacemos acerca de los objetos sensibles externos o acerca de las operaciones internas 

de nuestra mente, que percibimos, y sobre las cuales reflexionamos nosotros mismos, 

es lo que provee a nuestro entendimiento de todos los materiales del pensar. Esta son 

las dos fuentes del conocimiento de donde dimanan todas las ideas que tenemos o que 

podamos naturalmente tener.  

§ 3. Los objetos de la sensación, uno de los orígenes de las ideas. En primer lugar, 

nuestros sentidos, que tienen trato con objetos sensibles particulares, transmiten 

respectivas y distintas percepciones de cosas a la mente, según los variados modos en 

que esos objetos los afectan, y es así como llegamos a poseer esas ideas que tenemos 

del amarillo, del blanco, del calor, del frío, de lo blando, de lo duro, de lo amargo, de lo 

dulce, y de todas aquellas que llamamos cualidades sensibles. Cuando digo que eso es 

lo que los sentidos transmiten a la mente, quiero decir que ellos transmiten desde los 

objetos externos a la mente lo que en ella produce aquellas percepciones. A esta gran 

fuente que origina el mayor número de las ideas que tenemos, puesto que dependen 

totalmente de nuestros sentidos y de ellos son transmitidas al entendimiento, la llamo 

sensación.  

§ 4. Las operaciones de nuestra mente, el otro origen de las ideas. Pero, en segundo 

lugar, la otra fuente de donde la experiencia provee de ideas al entendimiento es la 

percepción de las operaciones interiores de nuestra propia mente al estar ocupada en 

las ideas que tiene; las cuales operaciones, cuando el alma reflexiona sobre ellas y las 

considera, proveen al entendimiento de otra serie de ideas que no podrían haberse 

derivado de cosas externas: tales son las ideas de percepción, de pensar, de dudar, de 

creer, de razonar, de conocer, de querer y de todas las diferentes actividades de 

nuestras propias mentes, de las cuales, puesto que tenemos de ellas conciencia y 

podemos observarlas en nosotros mismos, recibimos en nuestro entendimiento ideas 

tan distintas como recibimos de los cuerpos que afectan a nuestros sentidos. Esta fuente 

de ideas la tiene todo hombre en sí mismo, y aunque no es un sentido, ya que no tiene 

nada que ver con objetos externos, con todo se parece mucho y puede llamársele con 

propiedad sentido interno. Pero, así como a la otra la llamé sensación, a ésta la llamo 

reflexión, porque las ideas que ofrece son sólo aquellas que la mente consigue al 

reflexionar sobre sus propias operaciones dentro de sí misma. Por lo tanto, en lo que 

sigue de este discurso, quiero que se entienda por reflexión esa advertencia que hace la 

mente de sus propias operaciones y de los modos de ellas, y en razón de los cuales llega 



el entendimiento a tener ideas acerca de tales operaciones. Estas dos fuentes, digo, a 

saber: las cosas externas materiales, como objetos de sensación, y las operaciones 

internas de nuestra propia mente, como objetos de reflexión, son, para mí, los únicos 

orígenes de donde todas nuestras ideas proceden inicialmente. Aquí empleo el término 

“operaciones” en un sentido amplio para significar, no tan sólo las acciones de la mente 

respecto a sus ideas, sino ciertas pasiones que algunas veces surgen de ellas, tales como 

la satisfacción o el desasosiego que cualquier idea pueda provocar.  

§ 5. Todas nuestras ideas son o de la una o de la otra clase. Me parece que el 

entendimiento no tiene el menor vislumbre de alguna idea que no sea de las que recibe 

de unos de esos dos orígenes. Los objetos externos proveen a la mente de ideas de 

cualidades sensibles, que son todas esas diferentes percepciones que producen en 

nosotros: y la mente provee al entendimiento con ideas de sus propias operaciones. Si 

hacemos una revisión completa de todas estas ideas y de sus distintos modos, 

combinaciones y relaciones, veremos que contienen toda la suma de nuestras ideas, y 

que nada tenemos en la mente que no proceda de una de esas dos vías. Examine 

cualquiera sus propios pensamientos y hurgue a fondo en su propio entendimiento, y 

que me diga, después, si todas las ideas originales que tiene allí no son de las que 

corresponden a objetos de sus sentidos, o a operaciones de su mente, consideradas 

como objetos de su reflexión. Por más grande que se imagine el cúmulo de los 

conocimientos alojados allí, verá, si lo considera con rigor, que en su mente no hay más 

ideas que las que han sido impresas por conducto de una de esas dos vías, aunque, quizá, 

combinadas y ampliadas por el entendimiento con una variedad infinita, como veremos 

más adelante.  

§ 6. Lo que se observa en los niños Quien considere atentamente el estado de un niño 

recién llegado al mundo, tendrá escasos motivos para pensar que está repleto de las 

ideas que constituyen el material de sus conocimientos futuros. Se llega a proveer de 

estas ideas de manera gradual, y aunque las cualidades mas evidentes y familiares son 

las que se imprimen antes de que la memoria comience a llevar un registro del tiempo 

y del orden, es frecuente, con todo, que ciertas cualidades raras se presenten tan tarde 

que son pocos los hombres que no pueden recordar el tiempo en que las conocieron 

por vez primera; y si valiera la pena, no hay duda de que sería posible observar cómo un 

niño tiene muy pocas ideas, incluso de las comunes, antes de hacerse hombre. Pero 

como todos los que nacen en este mundo se hallan rodeados de cuerpos que 

continuamente y de manera diversa les afectan, una gran variedad de ideas son 

impresas en la mente de los niños, se tenga o no el cuidado de enseñárselas. La luz y los 

colores en todas partes se encuentran en una disposición constante de causar 

impresiones, con sólo que el ojo esté abierto; el sonido y algunas cualidades tangibles 

no dejan de afectar a los sentidos que le son propios, y de ese modo penetran en la 

mente. Sin embargo, creo que se concederá sin dificultad que si se tuviera a un niño en 

un lugar en que sólo viera el negro y el blanco hasta hacerse hombre, no tendría más 

ideas del escarlata o del verde que la que podría tener del saber de un ostión o de la 

piña aquel que, desde su infancia, jamás hubiera probado estos alimentos. 


